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			A mis hijos, por ser el origen de mi revolución

			y la vehemencia de mi lucha.

			A mis padres, por ser mi refugio seguro siempre.

		


CAPÍTULO 1

			No confundas crianza respetuosa con…

			En “Un zapato perdido”, Pablo Gentili, profesor de la Universidad del Estado de Río de Janeiro, escribe: 

			Aquella mañana salí con Mateo, mi hijito, a hacer unas compras. Las necesidades familiares eran eclécticas: pañales, disquetes, el último libro de Ana Miranda y algunas botellas de vino argentino, difíciles de encontrar a buen precio en Río de Janeiro. Al cabo de algunas cuadras, Teo se durmió plácidamente en su cochecito. Mientras él soñaba con alguna cosa probablemente mágica, percibí que uno de sus zapatos estaba desatado y a punto de caer. Decidí sacárselo para evitar que, en un descuido, se perdiera. 

			Pocos segundos después, una elegante señora me alertó: “¡Cuidado!, su hijo perdió un zapatito”. “Gracias 
–respondí–, pero yo se lo saqué”. Más adelante, el portero de un edificio de garaje movió su cabeza en dirección al pie de Mateo, diciendo en tono grave: “El zapato”. Levantando el dedo pulgar en señal de agradecimiento, continué mi camino. 

			El malestar de los profundos contrastes.

			Una vez a resguardo de las llamadas de atención, comenzó a invadirme una incómoda sensación de malestar. ¿Qué hace del pie descalzo de un niño de clase media motivo de atención en una ciudad con centenares de chicos descalzos, brutalmente descalzos?

			De allí que, mientras es “anormal” que un niño de clase media ande descalzo, es absolutamente “normal” que centenares de chicos deambulen sin zapatos por las calles de Copacabana pidiendo limosna. La “anormalidad” vuelve los acontecimientos visibles, cotidianos, al tiempo que la “normalidad” tiene la facultad de ocultarlos. 

			La exclusión es, hoy, invisible a los ojos. Y la invisibilidad es la marca más visible de los procesos de exclusión en este milenio que comienza. La selectividad de la mirada cotidiana es implacable: dos pies descalzos no son dos pies descalzos. Uno es un pie que perdió el zapato. El otro es un pie que simplemente no existe. Nunca existió ni existirá. Uno es el pie de un niño. El otro es el pie de nadie.

			No elegí al azar estos fragmentos para el comienzo del libro. Los elegí porque reflejan (entre otras cosas) la triste e injusta realidad de la infancia y la crianza. La crianza respetuosa no se resume a no usar medias ni zapatos. La crianza respetuosa responde a una concepción amplia y abarcativa de ser una responsabilidad del Estado. 

			Es responsabilidad del Estado garantizar las condiciones para que la crianza sea sostenida y respetuosa, velar porque se cumpla, promover respeto y prevenir violencia, y hacer de la crianza respetuosa lo que es: un derecho. Uno era un pie descalzo de quien goza plenamente de derechos y el otro un invisible y marginado. 

			Hay mucha confusión de lo que es la crianza respetuosa. Como digo siempre, deberíamos hablar solo de crianza. El respeto debería ser inherente al acto de criar. 

			A diario escucho frases como: “Si le diera trozos en vez de papilla, sería mejor madre”, “No quiero sostener el colecho”, “Se tienen que autoponer los límites, no puedo frustrarlo”, “Si le digo ‘no’, dejo de ser respetuosa”. O veo situaciones como una familia paseando por la calle en invierno con una temperatura cercana a los cero grados; los cuidadores llevan guantes, bufanda, gorros, pero el bebé va descalzo. Se lo ve irritable y se nota el malestar, pero los adultos no logran ponerse de acuerdo: “¡No puedo ponerle medias para salir, le voy a hacer un daño en su desarrollo”, a lo que el otro retruca: “Yo sí se las quiero poner para salir, pero ¿y si le hago mal?”.

			Lo leíste en un post, viste el reel que explicaba la importancia de los pies descalzos. Te sentís la peor porque no cumpliste con lo que tu influencer preferida te recomendó. 

			En la crianza, el sentido común es un bien en extinción, y la desigualdad, moneda corriente.

			Leemos y escuchamos mucho sobre crianza, las redes sociales nos bombardean de información, no siempre confiable, al alcance de un scrolleo. 

			Hay tantas crianzas como familias en el mundo. Una a medida de cada familia. Hay tantas familias diversas en el mundo. Una a medida de cada uno. 

			¿Crianza respetuosa es dormir con nuestro hijo? 

			¿Crianza respetuosa es permitirle todo?

			¿Crianza respetuosa es tener el sí fácil?

			¿Crianza respetuosa es comprarle una camita al ras del piso?

			¿Crianza respetuosa es dejarlo descalzo, aunque no nos convenza?

			La crianza respetuosa no es no comunicar límites, jamás usar el “no”, dar la teta hasta los siete años, hacer colecho, no poner medias, no intervenir o dejar sin guía. 

			Pareciera que hay un marketing alrededor de la crianza respetuosa. Me corrijo: hay un marketing alrededor de la crianza respetuosa, sin ninguna duda. 

			No es una grieta entre papilla y baby led weaning (alimentación autorregulada por el bebé). Entre teta y mamadera. Entre medias y descalzo. Entre colecho y dormir en su cuna. 

			La crianza respetuosa es la manera de vincularse basada en el respeto a las necesidades y tiempos individuales de cada miembro de la familia. Niños y adultos. Es una forma de percibir, transitar y vivir la crianza.

			No es un mandato ni una moda. Es una forma de relacionarse. Es una construcción. Y, sobre todo, es un derecho.

			La crianza respetuosa es el camino para criar niños felices, amorosos, empáticos y respetuosos que se convertirán en adultos felices, amorosos, empáticos y respetuosos. Un camino repleto de desafíos y dificultades, de dudas y miedos, de aventura, de angustia, de cansancio y de mucho amor. 

			La manera que criamos a nuestros hijos puede cambiar el mundo y hacerlo más amable. 

			Para mí, la crianza respetuosa son mis padres. Son esas ganas profundas de verlos y abrazarlos. Son esos besos y abrazos que recuerdo y aún me dan. Son esos límites que marcaron mi camino y me protegieron de miles de peligros. Son los límites que me comunicaron con paciencia. Es esa sonrisa que se me forma en la cara cuando recuerdo mi infancia. Es lo que quiero perpetuar en mis hijos y mi anhelo para que todas las niñeces sean respetadas, escuchadas y amadas. 

			Un niño amado, ama.

			Un niño escuchado, escucha. 

			Un niño respetado, respeta. 

			Este es un libro sobre crianza y maternidad, sí, pero no es un libro de recetas, nuevos mandatos e imposiciones, no es un dedo acusador. Tampoco es la garantía para “aprender a criar” ni una única voz autorizada. 

			Hay tanta exposición del tema que muchas veces en vez de sernos de utilidad nos confunde y llena de culpa. Mi intención es acompañarlas igual que ustedes me acompañan a diario en mis redes.

			¿TU HIJO, TU PROBLEMA?

			¿Cómo encontrar el equilibrio? ¿Cómo no desbordarse? ¿Cómo no perder el rumbo? Yo también me lo pregunto. De lo que estoy segura es de que es un aprendizaje constante y que no puede entenderse como la suma de las distintas individualidades, sino como un engranaje colectivo cuyo funcionamiento debería estar asegurado por el Estado. Lamentablemente hoy es una deuda pendiente con las niñeces y sus cuidadores. Las promesas de un mundo mejor no son posibles si no acompañamos la crianza. 

			¿Por qué es tan difícil entender que criar a un ser humano no queda limitado a las cuatro paredes de nuestro hogar? Hay múltiples actores intervinientes, facilitadores y obstaculizadores. Socialmente se aceptó que la crianza pertenece solo a las madres y los padres (sobre todo a las madres), “tu hijo, tu problema”. Entonces es cuando criar de forma respetuosa, consciente, sostenida y amorosa deviene en un privilegio. Tener tiempo para estar disponible, tener red, ayuda, tener conocimiento y acompañamiento, tener licencias para cuidado, que tengan la panza llena y puedan estudiar, tener opciones, acceso a la salud, poder elegir termina siendo un privilegio. Tenemos que ser capaces de criar, pero tenemos que hacerlo solas. Tenemos que ser capaces de criar sin equivocaciones y tenemos que hacerlo solas. Tenemos que ser capaces de criar como nos prescriben, pero tenemos que hacerlo solas.  Esa injusticia y abandono sí se puede ver. 

			Desde afuera, con las condiciones dadas, es fácil decirlo. Desde adentro, con múltiples e históricas fallas en el sistema, es complejo. 

			“La crianza respetuosa no es para nosotros”, asegura una familia. La crianza respetuosa no debe depender de un esfuerzo individual. Es por y para todos. Los beneficios de criar con respeto son incalculables, no podemos medirlo en términos monetarios, sino humanos. La crianza respetuosa es sin lugar a dudas el camino para una sociedad más amorosa, empática y justa. 

			“Yo quiero ser respetuosa, pero estoy sola todo el día, se agota mi paciencia”. Es que, de nuevo, no debe ser un esfuerzo individual. No es ni por asomo un justificativo de criar sin buenos tratos, sino ver más allá de un discurso. Es ponerse en los zapatos de todos: no son las mismas condiciones que quien tiene red, sostén y ninguna necesidad. 

			Históricamente, los niños, las niñas y adolescentes no tenían derechos, eran un vacío legal. Se podía hacer lo que fuera con ellos y ellas porque eran una propiedad. Los derechos del niño datan de hace pocas décadas atrás. Los niños son sujetos de derecho, con necesidades, tiempos, ritmos, deseos únicos y personales a respetar. 

			Criar es revivir la propia historia, ponerla a prueba. No siempre nuestra propia crianza se convierte en el ejemplo a seguir. Muchas veces hay heridas, cicatrices, repetición de patrones de violencia. ¿Es posible ser respetuoso si no lo fueron con nosotros? No es imposible, será un viaje de sanación para no perpetuar estas formas de criar. 

			 La infancia es solo una pequeña parte de nuestra historia, pequeña en términos de tiempo, inmensa en términos de impronta y construcciones. Dura poquito. Se termina. No sabemos cuándo nuestros hijos dejarán de ser bebés y niños pequeños, dejarán de pedir upa, pedir un abrazo cada vez que se lastiman, dormir en la cama grande, caber en nuestros brazos. Es fugaz. El paso del tiempo es tirano. La crianza nos marca, es una ventana de oportunidad para potenciarnos, ojalá la recordemos con una sonrisa. 

			LA CONTRADICCIÓN QUE NO ES TAL: LÍMITES Y CRIANZA RESPETUOSA

			Si hablamos de crianza respetuosa, tenemos que indefectiblemente hablar de límites. ¿Crianza respetuosa y límites son una contradicción? NO. Los límites son fundamentales en el camino de la crianza, son señales del camino, son sinónimo de protección y cuidado, de cercanía y confianza. Los límites existen, están, nos rodean y nosotros como cuidadores tenemos el deber de comunicarlos. Todos estamos de acuerdo en que no pueden meter los dedos en el enchufe, ahora, ¿estamos todos de acuerdo en dejarlos poner los zapatos en el sillón? ¿Todos estamos de acuerdo en que un chirlo, un tirón de orejas y un insulto es violencia?

			Los límites se comunican con coherencia, con cariño, con convicción; de forma clara y sostenida; con tiempo y paciencia. Es mucho más fácil decir a todo que sí o no decir nada, pero dejaríamos desprotegidos a nuestros hijos e hijas. Venimos de generaciones autoritarias, de terminar el plato, de “porque lo digo yo” y en ocasiones para no repetir ese modelo hacemos todo lo contrario. 

			No tengan miedo a decir “NO”. Y así como digo esto, también pienso que el “no” se puede dosificar. Se pueden utilizar herramientas positivas para reformular frases y remarcar lo que pueden hacer. Por ejemplo, cuando decimos “no bajes a la calle”, también podemos decir “podés caminar por la vereda sin bajar a la calle”. 

			“Pero es imposible poner límites sin castigos”, algunos aún dirán. No lo es. 

			¿Es fácil? NO. Los castigos pueden “funcionar” a corto plazo por miedo, pero no los harán reflexionar sobre un comportamiento. Los castigos alejan y aíslan, no generan respeto. No necesitamos demostrar quién manda, necesitamos construir una relación basada en la confianza, no en el temor. 

			A la hora de comunicarlos:

			• Respirar hondo, pensemos cómo nos gustaría que nos trataran y nos dijeran que no podemos hacer algo.

			• Pongámonos en su lugar simbólicamente y, en concreto, agachémonos a su altura.

			• Seamos claros e intentemos que comprendan nuestra decisión.

			• Demos opciones que sí pueden hacer, no nos quedemos en el no porque no, porque yo lo digo.

			• Y entendamos que el límite es dinámico, no es estático, cambia. Cambia a través de los cuidadores, el tiempo, las etapas, los lugares, los vínculos. 

			Algo que me sirvió a lo largo de mis años de maternidad es elegir las batallas, concentrarme en una a la vez y repensar a la hora de comunicar el límite de no malgastar autoridad. No gastar pólvora en chimangos, digamos. Si estamos todo el día gastando energía en cosas que no lo valen: “no salpiques agua”, “no te rías fuerte”, cuando realmente necesitemos comunicar peligros y cosas verdaderamente importantes, ya habremos malgastado esfuerzo, no sin sentido y confianza. 

			QUE LA AMABILIDAD SEA UN TESORO Y LA EMPATÍA EL CAMINO

			No es novedad, porque lo cuento cada vez que puedo (en efecto lo escribí algunas líneas atrás) que tuve una infancia muy feliz, fui muy amada. Tan feliz fue mi niñez que volvería a vivirla si pudiera. He aquí el verdadero éxito. Volvería a revivir esos años maravillosos.

			Entonces quizás escribo desde un lugar de privilegio. No tuve necesidades, ni de afecto ni materiales. No pasé hambre, no me faltaron abrazos ni pan. Tengo el sesgo de hablar de crianza respetuosa habiendo vivido una. 

			Que la amabilidad sea un tesoro y la empatía el camino. Que este libro sea un granito de arena para no sentirnos tan solas, para hermanarnos en el desafío que vivimos padres y madres en la intimidad de nuestro hogar, para que el derecho de la crianza respetuosa esté cada vez más cerca de ser una realidad.
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